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I. El Cristianismo no es una moralidad, sino una relación con Dios a través a 

través de Cristo (2Co 5:17). 

II. La moralidad es un resultado del Cristianismo (Ef 5:3). 

III. Sin embargo, la moralidad no tiene dinámica espiritual (Gá 5:16). 

IV. La dinámica de la vida Cristiana se encuentra en dos categorías: 

A. La Llenura del Espíritu Santo (Ro 8:2-4; Ef 5:18). 

B. La construcción de un edificio en el alma (Ef 4:24). 

V. La moralidad es absolutamente esencial para el funcionamiento ordenado del 

género humano bajo las leyes del Establecimiento Divino (Voluntad libre, 

Matrimonio, Familia, Nacionalismo).  Por lo tanto, la moralidad, es para 

todo el género humano, y el no-creyente es totalmente capaz de venir a ser 

muy moral  (Mt 19:8-20). 

VI. La moralidad no provee ni la salvación ni la espiritualidad (Gá 3:2; Tit 3:5).  

La intrusión de la moralidad para la salvación o para la espiritualidad se le 

conoce como legalismo (Gá 2:16). 

VII. La moralidad es producida por: 

A. La Llenura del Espíritu Santo – como un fruto de esta. 

B. La operación de “bien humano" (obras buenas producidas en la energía 

de la carne) del área de fuerza de la naturaleza del pecado. 

1. Este segundo tipo es a menudo acompañado por hipocresía y produce 

legalismo y seudo espiritualidad en el creyente nacido de nuevo. 

2. La moralidad sin espiritualidad produce auto-rectitud y religiosidad; 

por lo tanto, legalismo. 

VIII. La moralidad ha sido diseñada por Dios para la supervivencia y perpetuación 

del género humano durante el curso del conflicto angélico.  La moralidad 

protege al género humano para la diseminación del evangelio de la 

salvación.  
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